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COSTESTKIÓIOEBIII 
El órgano del sindicato regenerador, 

sale ayer á la defensa de sus asociados 
con los argumentos propios de los que 
carecen de razón, la reticencia y la ca­
lumnia atenuada por eufemismos^ 

Oreen mal, quien haya podido creer 
que nosotros íbamos á respondei- á ta les 
atrevimientos con arreglo al antiquísi­
mo sistema de contestar con la farruct-
neria que lo hace nuestro colega, y con 
palabras mal sonantes, & las muchas que 
se permito en su artículo titulado «La 
dimisión del Sr. Ghápuli». 

Tañemos idea perfecta del respeto de­
bido á la cultura de los lectores y no 
hemos de emplear en ninguno de nues­
tros escritos palabra alguna que le men­
güe ó menosprecie. Nuestra voluntad y 
nuestra razón están porfeotamante acos­
tumbradas á dominaren todo moment®, 
aquellos impulsos que en el hombre de­
nuncian siempre debilidad más que fir­
meza, cobardía más que valor. 

Es cosa que nadie puede discutir, que 
la defensa propia deja de sor legítima y 
por lo mismo respetable, desda el mo­
mento que traspasa los limitas >le ia ne­
cesidad racional del medio qu« p^ra la 
defensa se emplea; por lo mismo el cole­
ga del sindicato pietende insultar con 
ciertas reticencias á los que supone ins 
piradores do nuestra campaña en favor 
de los asilados en los establecimientos 
benéficos; y no se defiende do nuestras 
acusaciones, que deja sin contestar. 

Los oerrrojos de la puerta de la casa da 
los socios del Sindicato de «Las Provin-
oias>, no seremos nosotros quien las 
descorra. No toquen Vdes. por segunda 
vez la nuestra, porque titme un mecanis 
mo especial y podrían ustedes pellizcar­
se, y orean que en tal caso experimenta­
ríamos el dolor tanto ó más que sentirlo 
pudieran ustedes. ,.,;,. 

Nnuestra vida privada no está al al-
oanoa do los derechos del sindicato rege­
nerador, ni los de los socios de esta en la 
esfera de loa nuestros, paro si quieren la 
discusión de ellos, por nuestra parte es­
tamos desde este momento á sus ór­
denes. 

Nosotros no cobramos el barato, por­
que sabemos ya tiempo que este se cobra 
en la calle del Crédito Público, pero sí 
hemos de advertir al colega, que la oo-
bardia no tiene asiento en nuestra re­
dacción, bien lo pudo apreciar ayer, con 
el enviado que nos mandó, pues ni perdi­
mos el color, ni las ganas de comer, co­
mo vulgarmente se dice, oon su visita. 

Evidenciado esto, no cejaremos en 
nuestras campañas en pro de los intere­
ses humanitarios, á fin de conseguir lo 
que siendo de justicia, habla de contri­
buir al bienestar de nuestros estableci­
mientos benéficos, y porque oreemos 
eumplir en ello oon un deber de honor y 
xttro muy grande de caridad, 

DEMiüRIOÍMlCIi 
ArntonlaB oonsenvaaopaa 

La Union conservadora está en estado 
de descomposición. 

A la separación del Vizconde de Irues-
tOi hermano político del Sr. Silvela, pue­
de añadirse la del Sr Pidal. 

Antes de salir de Madrid el Presidente 
del Congreso, ha manifestado al jefe del 
Gobierno que no volverá durante la ac­
tual situación conservadora á ocupar la 
Presidencia de la Cámara popular. 

Sabe también el Sr. Silvela que el se­
ñor Pidal no aceptará cargo alguno ofre­
cido por este Gobierno, cuyos actos hace 
muoho tiempo que no aprueba. 

Y sabe, por último, que el Sr. Pidal ha 
indicado su propósito de separarse de 
las huestes que acaudilla el Sr. Silvela al 
terminar el período de su mando el par­
tido de la llamada injustamente Union 
conservadora. 

Parece que el presidente del Congreso 
se abstiene por ahora de realizar un acto 

ostensible que haga pública esta actitud, 
porque guarda al Sr. Silvela la conside-
rao'on de no producir nuevas perturba­
ciones en el seno del partido. 

A las manifestaciones que durante ol 
verano último hizo en la frontera franca-
sa el Sr. Pidal, contestó el jefe del Go­
bierno que cuando se opina de tal mane­
ra se dimite la presidencia del Congreso. 

Consecuente oon aquella manera de 
por,sai-,el Sr. Pidal dimite la presidencia. 

Y renunciará pronto—así lo asegura 
quien lo sabe—á toda relación política 
oon el presidente del Consejo de minis­
tros. 

La Union Nacional y RomefO 
No obtttante cuanto han di^ho en con­

trario los miniateriíiles, la Uuion Nacio­
nal, no solo mantiene ous actuales orga­
nismos, sino que los refuerza encaminán­
dolos visiblemente en sentido político, 
como no podia menos de ser. 

So ha iniciado en ella una corriente de 
dia en dia mis fuerte en favor de la po­
lítica y la actitud del Sr. Romero Roble­
do. Este eminente hombre público está 
siendo objeto do continuas y cariñosas 
felicitaciones por parte do los elementos 
que componen la Union Nacional, que no 
olvidan que los primeros y mfs grtives 
ob.stáculo-^ que en el Parlamento se opu­
sieron al pn supu'^sto de Villavurde fue-
i'on Buscitados por R imero R )bledo, que 
en sus discursos pedia, como la Union, 
cien millone-s de economías. 

De haber sido secundado el Sr. Romero 
en el Congreso por los republicanos, los 
fusionistas y demás grupos que parecían 
obligados á hacer la oposición, los piesu 
puestos no se habrían aprobado y la 
Union no se hubiera visto en el duro 
trance de acudir á resoluciones heroicas 
y que difícilmente so mantienen en ma­
sas tan numí-rosas y hetercogeneas como 
las que la componen. 

Así so explica que al iniciarse la ten­
dencia política en la Union Nacional, se 
vuelvan los ojos y los corazones al único 
hombre político que ha sabido cumplir 
su deber y lovanta bandera de implaca­
ble guerra contra el gobierno silvelista 
y que en mSsde una ocasión ha dicho la 
verdad á los contribuyentes, criticando 
en ellos la inclinación funesta do preten­
der hacer política, sin coatar con los 
hombres políticos. 

Hoy recoge el Sr. Romero Robledo el 
fruto de su honrada y austera labor, 
encontrándose con que la Union Nacio­
nal reconoce en él las condiciones de 
un gui«, fidelísimo, franco y enérgico, 
resuelto á ir hasta el fin en defensa de 
los intereses del país contribuyentO. 

Explícase asi el movimiento de sim­
patía que se está realizando en favor 
del Sr. Romero Robledo. Nunca lo pre • 
tendió, pei'o, al colocarse en tan resuelta 
y fiera actitud de oposición en frente del 
gobierno, neoesariamente las miradas y 
los anhelos de la masa de opinión, que 
ha adoptado igual conducta, coinciden 
por modo maravilloso con aquel ilustro 
patriota. 

Las distancias se van estrechando y 
nada tendría de extraño que persistien­
do su conducta el Sr. Romero Robledo 
y en su deseo razonable de vivir y pon­
derar de la Union Nacional, acabase ésta 
por encontrar su leader y aquél hallase 
en la Uuion el ejército que necesita para 
las grandes batallas del porvenir. 

Romero y Oanalajas 
Auoohe se encontraron en los Jardines 

del Retiro, Romero Robledo y Canalejas. 
Este elogió mucho la valentía demostra­
da por aquél en sus últimos discursos. 
Hablaron de política del porvenir, mos­
trándose muy en acuerdo. Romero saldrá 
el 23 para San Sebast'án. 

No lianamos nada 

Silvela ha dicho, hablando de la cues­
tión de China, que aún no se tiene noti­
cia de que potencia alguna haya deola-
do rotas sus relaciones oon el Celeste 
Imperio. 

Ha añadió que por esto, y por no te­
nerse informe exacto del gobierno cons­
tituido en aquel país, no se recibirá por 
ahora al embajador chino qua haoe quin­
ce dias llegó á Madrid; pues si bien es 
cierto que el ministro de Estado lo reoi-

bió oficiosamente, dicho embajador aún 
no ha presentado su^ crddenoiales. 

Respecto á enviar el «Carlos V>, la 
cuestión sigue sin decidir, pues Silvela 
está tan indeciso como haoe quince dias. 

20 de Julio de 1900. 

€/ Jyíundo Xaftno 

Ayer recibimos en esta redacción, para 
nuestro joven y distinguido colabora­
dor Sr. Diez Guirao do Revenga, un pa­
quete postal conteniendo los dos hermo­
sos números que van publicados de este 
gran diario intercontinental, creado para 
la estrecha afirmación de la inmortal 
raza latina en sus mutuos intereses y 
progresiva civilización. 

Dirígelo, bajo el protectorado de un 
Supremo Consejo do Administración re­
sidente en Madrid, el heroico Coronel i 
ilustre escritor peruano, ex ministro fe­
deralista, D. Mariano José Madueño, edi­
tándose tan transcendental é importantí­
sima publicación en la ilustrada capital 
del Principado catalán, con magnífica 
información oablográfloa de todos los 
psises, con las más distinguidas plumas 
de los viejos y modernos intelectuales de 
veintisiete naciones cultas que abarca la 
raza en Europa y Améric!, con ediciones 
simultáneas para España, Francia é In­
glaterra en sus propios idiomas. 

Rtíaliza, actualmente una tirada total 
da 100.000 ejcjmplares, b¡stantaspara di­
fundir el glorioso espíritu latino por am­
bos continentos, h-srmanos en el habla, 
en la cultura y en la religión, los cuales 
habrá do realizar, bajo las grandes le­
yes próvido aciales qno rigen á los pue­
blos á través de la Historia, la eterna 
gran fedoraoioa universal oon un lema 
único y salvador de progreso, de en­
grandecimiento y de armonía. 

SG han establecido Juntas Península-
res en cada pais, formadas de los Presi­
dentes Republicanos de los Estados, de 
altos políticos, literatos emLncnt«s y per­
sonalidades de la banca y la industrial 
extendiéndose esta organización á las 
capitales y ciudades importantes do las 
provincias, tituladas Locales, con objeto 
de propRgar las incomparables ventajas 
del nuevo periódico, promoviendo las 
suscripciones y roolutando adeptos para 
las admirables doctrinas por él manifes­
tadas y sostenidas. Son sus colaborado­
res principales, dentro de la Península 
ibérica, formando el Consejo Supremo, 
Pí y Mergall, Labra, Calderón, Alas, Es-
tévanez, Blasco, Odón de Buen, Pí y Ar-
suaga. Rueda, Oscariz y varios otros es­
clarecidos y populares nombres de ilus­
tres Catedráticos, y notablesá escritores. 

Cuenta tan hermoso diario oon un ca­
pital nominal progresivo hasta llegar á 
4.000.000 da duros en emisiones sucesi­
vas de acciones de á 100 pesetas. Tiene 
gran tamaño, semejante al «The Times», 
preciosos tipos de impresión, vasta y es­
cogida leotura de ciencias, arte, literatu-
re, sociología, diplomática, poesía, agri­
cultura, industria, uomeroio, producto de 
cerebro cultivado y plumas fecundas. 
En sus Juntas locales de España figuran, 
Diputados, Catedráticos, Abogados, Mé­
dicos, Literatos, Escritores, gentes dis­
tinguidas de la buena sociedad, amantes 
entusiastas de la suspirada confedera­
ción latina para contrarrestar vigorosa­
mente la iniciada preponderancia de los 
anglo-sajones en el mundo moderno. 

Desde luego felicitamos, oon la mayor 
cordialidad, al nuevo importantísimo co­
lega, dejando oon él establecido el cam­
bio, muy gustosos, y prometiéndole ocu­
parnos extensamente del proyecto de in­
mensa transcendencia que comprende el 
bien escrito folleto del incansable señor 
Madueño, por la pluma de nuestro nota­
ble colaborador. 

Nos remite dichos periódicos, el joven 
é ilustrado periodista madrileño, com­
provinciano nuestro, D. Ginés García 
Navarro, oon atenta carta concebida en 
términos da discreto elogio para nuestro 
querido amigo Sr. Diez Gairao de Reven­
ga, que, en su nombre, agradece sincera­
mente el HERALDO. 

La América Latina 
Las palmas son la gloria y los palmares 

cubrir de gloria á América parecen; 
los mares son lo inmenso, y la guarnecen 
vastos espejos de estruendosos mares. 

Los rios son poesía, y oon cantares 
las liras da cien rios la ensordecen; 
los montes son grandaza, y la enaltecen 
cimas de cordilleras saculares. 

Pueblo que cara al Sol libro camina 
hunde su apocalíptica retina 
del tiempo venidero en lo profundo. 

Y contempla á su raza triunfadora 
la hostia elevar, sublime y redentora 
que ha de mirar arrodillado el mundo 
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Con valientes renglones están hechos 
de í se templo los bloques resistentes, 
y entre sus mil columnas esplendentes 
reciben culto todos los derechos. 

Bajo los grandes y enarcados techos 
pueden entrar las almas á torrentes, 
y en sus altaras nobles y elocuentes 
tienen su comunión todos los pechos. 

Ya sube como un Sol la hoitia latina; 
caed bajo la bóveda divina 
antes que el disoo.al d6soonder,se esconda. 

Y al postrarse uogidos de las manos 
oobija pueblos para siempre hermanos 
la universal y altísima rotonda. 

Salvador Ruada 

Ayuntamiento 
La saslón de ayet* 

¡Rogooijémonos! La sesión do nyov 
tarde en nuestro Ayuntamiento, demr,s-
tro de una manera palmaria quo r.un 
hay concejales quo saben salir á la 
defensa de sagrados deberes; qua aun 
tenemos representantes en el municipio 
que saben interpret-ar la voluntad del 
pueblo. 

La obra roalizada ayer por contados 
oonaejales, es digna y completa. Pecaría­
mos de injustos sino tributáramos un 
aplauso á los quo supieron deshacer con 
su voto el pastel confeccionado por ol 
caciquismo. 

Nada más grato para nosotros que 
aplaudir á los que han sabido tributar 
tan honroso homenaje á la justioiíi. 

Y entramos de llano en el asunto, rese­
ñando la sesión da ayer tarde. 

Preside el alcalde Sr. Hernanesz lUáni 
en un principio, que después de un rato 
de sesión y cuando el jaleo comenzaba, 
para que se pudiesen discutir los actos 
del Sr. Alcalde, osta abandonó la presi­
dencia, dejando en su lugar, al Sr. Illán 
González. 

Asistieron los concejales Srea. Pérez 
López, Manresa, Villalba, Meoro, Medina, 
Parra, Moreno Fajardo, Martínez Her­
nández, Marín Blasco, Alarcón, Danio, 
Soler, Calderón, Bautista Monsorrat, Az-
coytia, Ruiz, Clemares, Báguena, García 
Aviles y Hernández Arnal. 

La sesión fué larga y accidentada, oon 
mucha discusión y mucho fuego. 

Los concejales se dividieron en dos 
bandos, y el público que presenciaba la 
sesión, bastante numeroso por cierto, 
se divirtió grandemente. 

Lo importante do la sesión de ayer y 
en cuyo asunto se entró enseguida, fuá 
la suspensión de empleo y sueldo del 
arquitecto municipal. 

¡Y ouanto se habló sobre dicho asunto! 
Manifestó el Sr. García Aviles, después 

que se hubo dado cuenta del incidente 
ocurrido entro dioho concejal y el Arqui-
testo, que este le habla dado amplias y 
satisfactorias explicaciones que como 
particular le habían dejado satisfecho. 

LH corporación, por lo tanto, solo te­
nia quo entender en lo que á ella oficial­
mente le afectara. 

La discusión que se promovió fué lar­
ga y accidentada. 

Hablaron los Sr. Azcoytia, Villalba, 

Pausa, Danio y algún otro, pero los que 
más discutieron son los dichos. 

El Sr. Azcoytia, proponía que se diese 
al Sr. Alcalde una voto de gracias por 
haber defendido cumplidamente ol prea-
tigio de la corporación; que se prolonga­
se la suspensión del Arquitecto hasta 
que el expediente que se instruye se dé 
por concluso y sa presente á la corpora­
ción, y que á dioho expediente se unan,el 
oficio del Sr. García Aviles, el deoroto da 
suspensión, y los antecadentes relativos 
á unas obras efeotnadas en la calle de 
González Adalid de osta y otras hechas 
en una acequia de Beniaján. 

El Sr. Villalba propuso que se conce­
diese autorización al Sr. Alcalde para 
que este levantase la suspensión del ya 
referido funcionarlo, cuando lo tuviese 
por conveniente. 

Hablan largo y tendido los Srea. Az­
coytia y Villalba manteniendo cada oual 
su proposioión. 

Interviene el Sr. Pausa para ver l e 
llegar á un arreglo y dice, que él defien­
de al arquitecto, pues á ningún acusado 
sa lo niega defensor. 

E! Sr. Danio:—¡Valiente defensa va á 
hacer S. S.! (Risas.) 

Sigue la discusión y el público oonti-
nún divirtiéndose. 

Por último so somete á votación la pro­
posición del Sr. Azcoytia. 

El Sr. García Aviles abandona el salón 
para no influir oon sa voto en el resalta­
do de la votación. 

So dividió la proposición dí l Sr. Az­
coytia, en tres partea, á saber: el voto do 
gracias al Sr. Alcalde. Sa concede por 
unanimidad. Que continué la suspensión 
del Sr. Arqaiteoto;y quo se unan al oxpa-
di',into que so le instruye, los anteceden­
te;-; do las ya en otro lugar dichas obras. 

Y se hace la ¡ntei-osante votación, 
arrojando el resultado siguiente: 

Vnt<irmi por a"» ni rtoiitinara la sus-
pcnsion ni se añadiesen los anteceden­
tes, los Sres. ALARCON, MARTÍNEZ H E R ­
NÁNDEZ y CALDERÓN. 

Por qua no continuase la suspensión 
y si se añadiesen los antecedentes, los 
Sres. MARÍN BLAZQUEZ, MEDINA, GARCÍA 

VILLALBA, BXGUENA, MORENO FAJARDO, 

PAUSA y CLEMARES ILLAN. 

Votaron por que continúa la suspen­
sión y so añadan los anteoadontes.los SE-
ÑOREá AZCOYTIA, BAUTISTA MONSERRAT 

MEORO, RUIZ, SOLER, PÉREZ LÓPEZ, HEK, 

NANDEZ ARNAL y PARRA. 

Habla empate, entonces el Sr. Ilíán 
González qne presidia, votó oon la pro­
posición del Sr. Azcoytia. 

Una estruendosa salva de aplausos 
acogió este último voto. 

Después se leyeron unas cuentas que 
nadie oyó. 

Y terminó el acto. 

• 9 » ^^ 

KL.OPSITOCH 

En Quedilmburgo (Sajonia prusiana) 
vio la luz primera en 22 de Julio do 1724 
el autor del poema épico j:Me8Íada», Fe­
derico Teófilo KIopstooh, colocado por 
los críticos al lado do Virgilio, Homero 
y Dante. 

Estudió la carrera eolesiástioa en Je -
na, la oual no llegó á terminar á causa 
de su desmedida afición á las letras. En 
un principio formó pat ta do la escuela 
sajona que seguía las huellas do los 
clásicos latinos, más después, enamora­
do do las obras de Milton, buscó en la 
literatura británica fuentes da Inspira­
ción. 

Como á Milton, la Biblia le dio asun­
to para la obra quo había de inmorta­
lizar su nombre y colocarle entro los 
do los más grandes genios poóiicos 
que se han conocido, en la oual traba­
jó gran parta de su vida: unos treinta 
años. 

En 1748, viviendo KIopstooh, en Leip­
zig, spareoieron en una revista de est» 
ciudad los primeros cantos de su in­
mortal «Mesiada», y aunque la parta do 
este épico poema dado entonces á cono-


